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	“EL CURSILLO COMO INSTRUMENTO DE EVANGELIZACION EN LA IGLESIA DE HOY”.

	
	Eugenio Severin H


(Rollo presentado en  la 46ª Ultreya de Confraternidad Chileno-Argentina)

Introducción
Hermoso tema, tanto por su contenido como por su vigencia y actualidad, es este del “EL CURSILLO COMO INSTRUMENTO DE EVANGELIZACION EN LA IGLESIA DE HOY”, que se ha elegido para que reflexionemos juntos en esta 46ª Ultreya de Confraternidad Chileno-Argentina.

Y para abordarlo, quiero invitarlos a hacerlo desde una triple perspectiva. Por una parte, desde nuestras “Ideas Fundamentales” ya que vamos a hablar como “cursillistas” y desde el Cursillo; por otra, desde la Palabra de Dios en el Nuevo Testamento y en tercer lugar desde el “Documento de Aparecida”, ya que vamos a hablar de la evangelización en la Iglesia de hoy
El hecho de encontrarnos y reunirnos esta tarde, en esta 46ª Ultreya de Confraternidad Chileno-Argentina, como lo venimos haciendo hace ya desde hace 28 años, como miembros del pueblo de Dios que intentamos peregrinar en Chile y en Argentina, con una finalidad última específica y concreta, la de “ir fermentado de evangelio los ambientes” (Cfr.IFMCC.- Nº 74), nos obliga a asumir esta tarea animados por una espiritualidad de comunión que desearíamos fuera la que caracterizara nuestras actitudes y toda nuestra participación a lo largo de toda este Encuentro y que continuara también después de ella.
Somos y nos definimos como un “Movimiento de Iglesia”, es decir partes vivas de la Iglesia en Chile y en Argentina, partes vivas e integrantes de la Iglesia de América Latina, por lo cual, todo lo que se vivió en Aparecida y las Orientaciones que se plasmaron en su Documento Conclusivo y en su Mensaje final, nos atañen en primera persona, son experiencias y orientaciones que el Señor le regala a toda su Iglesia y por ende también a nosotros, mas aún cuando juntos queremos reflexionar sobre “EL CURSILLO COMO INSTRUMENTO DE EVANGELIZACION EN LA IGLESIA DE HOY”
Cuando “Ideas Fundamentales” (Cfr. IFMCC Nº 671-675), nos señala que la dimensión kerygmática constituye algo así como el carácter definitorio del estilo evangelizador de nuestro Movimiento, que deberá traducirse en un trabajo pastoral de evangelización, que nos lleve, por una parte a una conversión integral, progresiva y operante, despertando en cada uno un “hambre de Dios”,  y por otra, al anuncio a quienes no lo conocen, o a quienes conociéndolo no lo viven, de la Buena Nueva, de lo “Fundamental Cristiano”, anuncio-denuncia y llamamiento, con una Palabra que convierte y salva, palabra encarnada, cargada de esperanza, que hace presente y experimentable aquello mismo que proclama, no podemos no reconocer ello nuestra condición de discípulos-misioneros a la que con tanta fuerza nos llaman los Pastores reunidos en Aparecida, guiados por la conducción suave y certera del Espíritu Santo
1.- La Evangelización supone una experiencia de comunión 
Desde sus inicios, el MCC. optó por la vivencia comunitaria de la fé. Así lo asumió la definición que de él hiciera el 1er Encuentro Latinoamericano, celebrado en Bogotá, Colombia en 1968, y que incorporara “Ideas Fundamentales”, y así lo ha venido concretando en el tiempo, al decidir que el Precursillo sea una acción preferentemente comunitaria en sus agentes y destinatarios, que el Cursillo sea una acción de Iglesia y como Iglesia, y que en el Poscursillo el Grupo y la Ultreya sean el clima de vivencia de lo fundamental cristiano y la forma de actuar en el campo apostólico (Cfr. IFMCC. Nº687)

San Juan, en las palabras iniciales de su 1ª carta, recurre a la experiencia única que ha tenido de Cristo, la Palabra de Vida, para referirse a la comunión con los apóstoles, con el Padre y con el Hijo, y también entre nosotros. Dicen esos primeros versículos: ”Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra de vida, (…) os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo. Y éste es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es Luz, en él no hay tiniebla alguna. Si decimos que estamos en comunión con él, y caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la luz, estamos en comunión unos con otros”. (Jn 1, 1,3 6 y 7ª)

Esta  experiencia de comunión de los apóstoles y de los primeros cristianos, que nos entrega san Juan en su 1ª Carta, será la misma experiencia vivificante que Dios nos regalará lo largo de la preparación y durante su celebración de la Conferencia de Aparecida:
a. Con ese espíritu laicos, religiosos, religiosas, diáconos permanentes y sacerdotes diocesanos, preparamos la Conferencia durante largos y apretados meses. Con unanimidad y esa comunión los Presidentes de las Conferencias Episcopales elaboraron la proposición metodológica. Y el mismo espíritu de comunión y participación inspiró los diálogos preparatorios con la Santa Sede, confirmándose con ello las palabras con las cuales S.S.Juan Pablo II había impulsado la preparación de esta nueva Conferencia del Episcopado de América Latina: “mantengan la forma de reunirse que es propia de ustedes”.
b. Con este sello el Santo Padre en Aparecida confirmara la fe de sus hermanos con claridad, sabiduría doctrinal y sencilla cordialidad, abriendo espacios de comunión fraterna, de confianza en la acción del Espíritu Santo y en los hermanos, y de libertad evangélica. 
c. Con esta condición de comunión fraterna, en el ámbito del discernimiento, y de la comunión con Dios, se abriría en Aparecida cada día el trabajo, con la belleza y el canto de las significativas celebraciones litúrgicas y con la Eucaristía celebrada en el altar central del Santuario, cerrándose con el rezo en común de Vísperas. 
Como lo han comentado algunos de los participantes en Aparecida, nunca habían vivido una experiencia de tanta comunión, en la cual la relación con Dios, con la Virgen, con los participantes y con la familia de Dios confluyera con tal densidad, empeño humano, oración y alegría tanto en la liturgia como en el trabajo 
El Documento conclusivo, si lo analizamos con detalle se detendrá por eso en los lugares en los cuales se debe vivir la comunión en la Iglesia “ la que como “comunidad de amor” está llamada a reflejar la gloria de Dios que es comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo (Cfr DA.Nº159,) viviendo “anticipadamente la belleza del amor, que se realizará al final de los tiempos en la perfecta comunión con Dios y los hombres” (Cfr. DA. Nº160), refiriéndose particularmente a los Movimientos, los cuales “en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su vida, y la Palabra de dios sea faro de su camino” estarán siendo espacios de comunión en vista del bien pastoral de la Iglesia (Cfr. DA. Nº180)

El Espíritu irá construyendo la comunión valiéndose de nosotros, pero no uniformando o nivelando nuestras aportaciones, sino regalando a la Iglesia carismas, dones y ministerios que irán entregando su riqueza a la Iglesia-Comunión, reflejo de la comunión trinitaria. Entre aquellos llamados a conformar esta rica comunión y  a trabajar como artífices de la misma, el Documento Conclusivo recogerá la experiencia de Aparecida y de la comunión orgánica del Pueblo de Dios, dedicándonos un capítulo especial a los “fieles laicos y laicas, discípulos y misioneros de Jesús Luz del mundo” (Cfr. DA. Nº 209-215)
Los elementos que enumero a continuación como rasgos característicos de la imagen de la Iglesia que resplandeció en Aparecida y de las orientaciones pastorales que nos entregó la V Conferencia, fluyeron de la comunión con Dios, Señor de la Vida y de la Historia, y de la comunión fraterna.
2.- Una Iglesia de discípulos misioneros

Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo, no tematizaron la vocación al discipulado. Hasta Santo Domingo, estábamos acostumbrados a ser llamados, como miembros de la Iglesia con otros términos, tales como: fieles, creyentes, bautizados, testigos, militantes, miembros del pueblo de Dios, etc. Por ello, un elemento esencial de la novedad de Aparecida y de la fecundidad que está llamada a tener, va a nacer de la intuición profética de los Pastores al proponer el “discipulado” como el primer eje temático de la Conferencia. Sabernos depositarios de este llamado a ser discípulos de Jesucristo despertó sin lugar a dudas una gran vitalidad en las distintas comunidades y Movimientos que preparamos Aparecida. Ella nos va a presentar la urgencia de esta dimensión de la vocación cristiana, unida a la dimensión misionera, como una prioridad originaria de nuestra identidad. 
El Documento conclusivo ya en su introducción lo señalará en dos oportunidades: “La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales. No puede replegarse (…). Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros” (Cfr. DA.Nº11).  “El Señor nos dice: “no tengan miedo” (Mt 28, 5). (…) Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo. Esta prioridad fundamental es la que ha presidido todos nuestros trabajos,(…) Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo” (Cfr. DA.Nº14).  .

No podían expresar los obispos con mayor claridad y fuerza el fruto de su discernimiento. Cuando hablan de nuestra respuesta al desafío que enfrentamos, dicen que “se trata de”. Hablan asimismo de “una prioridad fundamental”, y agregan que “aquí está el reto fundamental”. Y cuando nos convocan a los cristianos a responder a la voz de Dios expresada en nuestro tiempo, no clasifican a los miembros de la Iglesia entre los que son discípulos y los que son misioneros; ni siquiera entre los que son sólo discípulos y los que son discípulos misioneros. Se trata en definitiva de dos caras de la misma medalla, como lo ratificará el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso inaugural: “El discípulo, fundamentado así en la roca de la Palabra de Dios, se siente impulsado a llevar la Buena Nueva de la salvación a sus hermanos. Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva (cf. Hch 4,12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro.”

Por esto mismo, los obispos reunidos en Aparecida abandonaran poco a poco la expresión “discípulos y misioneros” como si fueran dos vocaciones diferentes, para optar por el término “discípulos misioneros” que presenta ambas dimensiones como partes de una misma vocación. Con la fuerza del Espíritu Santo, que hace fecunda la savia que brota de la raíz discipular, Aparecida quiere un despertar misionero en nuestro Continente, en el que no se puede ni se debería separar la vocación al discipulado misionero de la vocación a la comunión en la Iglesia:

“La vocación al discipulado misionero - que en el idioma de Cursillos puede traducirse como “la vocación a la fermentación evangélica de los ambientes” -  es con-vocación a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión. Ante la tentación, muy presente en la cultura actual de ser cristianos sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la fe en Jesucristo (…) “nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión”. Esto significa que una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una comunidad concreta en la que podamos vivir una experiencia permanente de discipulado y de comunión con los sucesores de los Apóstoles y con el Papa”. (Cfr. DA.Nº156).  Sólo a partir de esta premisa podremos hablar del “Cursillo como instrumento de evangelización en la iglesia de hoy”
Es apasionante el dinamismo que encierra el encuentro con Jesucristo, que nos convierte en discípulos misioneros y en miembros vivos de su comunidad, la Iglesia. “ ellos no fueron convocados para algo, sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente a su Persona (cfr. Mc 1, 17; 2, 14). Jesús los eligió para “que estuvieran con Él y enviarlos a predicar” (Mc 3, 14), para que lo siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar parte “de los suyos” y participar de SU misión, formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones (cfr. Lc 6, 40b), correr su misma suerte, y hacerse cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas”. (Cfr.DA.Nº131)
De lo anterior podemos desprender que el encuentro con Jesucristo - y quienes hemos vivido la experiencia del Cursillo hemos tenido evidentemente un encuentro cara a cara con El - inicia un proceso de vida, que es parte de la pedagogía de Dios. Sólo gracias a ese encuentro y seguimiento, que se convierte en familiaridad y comunión, por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar.”(Cfr. DA.Nº549) 
3.- Del encuentro al seguimiento

El Documento de Aparecida nos dice que hay sólo un punto de partida para construir la Iglesia y renovarla y nos invita para ello a volver a partir desde el Jordán, desde ese 1er encuentro de los dos primeros discípulos que serían apóstoles suyos.  “La naturaleza misma del cristianismo consiste, por lo tanto, en reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo. Ésa fue la hermosa experiencia de aquellos primeros discípulos que, encontrando a Jesús, quedaron fascinados y llenos de estupor ante la excepcionalidad de quien les hablaba, ante el modo cómo los trataba, correspondiendo al hambre y sed de vida que había en sus corazones. El evangelista Juan nos ha dejado plasmado el impacto que produjo la persona de Jesús en los dos primeros discípulos que lo encontraron, Juan y Andrés. Todo comienza con una pregunta: “¿qué buscan?” (Jn 1, 38). A esa pregunta siguió la invitación a vivir una experiencia: “vengan y lo verán” (Jn 1, 39). Esta narración permanecerá en la historia como síntesis única del método cristiano” (Cfr. DA.Nº244).
El mismo tema será re-propuesto poco más adelante, cuando el Documento se refiera a la formación de los discípulos-misioneros: “La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia. Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y discípulos. Cristo nos da el método: “Vengan y vean” (Jn 1, 39), “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6). Con Él podemos desarrollar las potencialidades que están en las personas y formar discípulos misioneros. Con perseverante paciencia y sabiduría Jesús invitó a todos a su seguimiento. A quienes aceptaron seguirlo los introdujo en el misterio del Reino de Dios, y después de su muerte y resurrección los envió a predicar la Buena Nueva en la fuerza de su Espíritu. Su estilo se vuelve emblemático para los formadores y cobra especial relevancia cuando pensamos en la paciente tarea formativa que la Iglesia debe emprender en el nuevo contexto sociocultural de América Latina” (Cfr. DA.Nº276).
El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces en la naturaleza dinámica de la persona y en la invitación personal de Jesucristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo siguen porque conocen su voz. El Señor despertaba las aspiraciones profundas de sus discípulos y los atraía a sí, llenos de asombro. El seguimiento es fruto de una fascinación que responde al deseo de realización humana, al deseo de vida plena. El discípulo es alguien apasionado por Cristo a quien reconoce como el maestro que lo conduce y acompaña” (Cfr. DA.Nº276).

La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo, exige, si queremos que Cursillos sea realmente un instrumento de evangelización en la iglesia de hoy, que nos lleve del encuentro con el Señor a Su seguimiento, que en nuestras Escuelas y en sus dirigentes  se produzca un proceso de formación que debería comprender los siguientes aspectos: (Cfr. DA.Nº278).
a) El Encuentro con Jesucristo.-  Quienes serán sus discípulos ya lo buscan (cfr.Jn 1,38), pero es el Señor quien los llama: “Sígueme” (Mc.1,14;Mt 9,9), encuentro que deberá renovarse constantemente por el testimonio personal, el anuncio del kerygma y la acción misionera de la comunidad. El kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el kerygma, los demás aspectos de este proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente convertidos al Señor. Sólo desde el kerygma se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. Por eso la Iglesia ha de tenerlo presente en todas sus acciones” 
b) La Conversión o Metanoia.- Es la respuesta inicial de quien escucha al Señor con admiración, cree en Él por la acción del Espíritu y se decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir al pecado es alcanzar la vida. 
c) El Discipulado.- Debemos asumir una disposición que nos permita madurar constantemente en el conocimiento, amor y seguimiento de Jesús maestro  y profundizando en el misterio de su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para esto será de fundamental importancia una catequesis permanente y una vida sacramental intensa, que vaya fortaleciendo la conversión inicial y permitiendo que los discípulos misioneros podamos perseverar en la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que nos desafía. 
d) La Comunión.- No puede haber vida cristiana sino en comunidad: (familias, parroquias, comunidades de vida consagrada, comunidades de base, otras comunidades, Movimientos apostólicos, etc). Como los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, el discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la comunidad y sus pastores para madurar en la vida del Espíritu. 
e) La Misión.- El discípulo, a medida que conoce y ama al Señor, experimentará la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios. 
La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no debe entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se la realice de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación y al momento de la maduración humana y cristiana en que se encuentre la persona. 
4.- “La alegría de ser cristianos”
Haber recibido la vocación de ser discípulos-misioneros de Jesucristo en la comunión de su Iglesia, debería generar en nosotros una actitud de gratitud y alegría tanto por el encuentro con Cristo como por nuestra vocación cristiana, signos de una Iglesia que recibe la Buena Noticia y que la irradia.
Recogiendo la afirmación de los Obispos en la Introducción al Documento de Aparecida, en el sentido de que  “No resistiría a los embates del tiempo una fe católica reducida a bagaje, a elenco de algunas normas y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados. (…). A todos nos toca recomenzar desde Cristo, reconociendo que no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. (Cfr.DA.- Intro Nº 11), quienes además hemos recibido del Señor el regalo del Cursillo deberíamos ser capaces de generar y mantener una actitud de gratitud y de alegría por el encuentro con Cristo y por nuestra vocación cristiana,  signos de una Iglesia que recibió la Buena Noticia y que la irradia
Fue lo que ocurrió con los primeros cristianos, cuyo espíritu se llenó siempre de gratitud y alegría. Al igual que ellos, ante los grandes desafíos y las grandes amenazas de nuestro tiempo, ante los grandes sueños y las grandes dificultades de nuestros pueblos, ante las vacilaciones, las expectativas y los problemas que aporta la globalización económica, cultural y religiosa, no podríamos ni deberíamos reaccionar con temor o con ansiedad, con ingenuidad o con agresividad, con indiferencia o aislándonos de los demás, sino por el contrario, peregrinando por el mundo como discípulos-misioneros, viviendo en comunión y colaborando con la Gracia de Dios, trabajando en la construcción del Reino de justicia, de vida y de paz, simplemente dando cabida preponderante en nuestro espíritu a un sentimiento y una actitud básica: “la alegría de ser cristianos”, la alegría de “ser discípulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio” . “La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (Cfr.DA.Nº 28 y 29)
Conclusión.- 

En conclusión si queremos que el Cursillo sea realmente “instrumento de evangelización en la Iglesia de hoy” como nos propone el título de esta reflexión, si estamos dispuestos a acoger el llamado de los Pastores en Aparecida, a ser “discípulos-misioneros”, “para que nuestros pueblos en EL tengan vida”, para que con nuestro testimonio en Chile y la Argentina la opción fundamental por la vida de nuestros pueblos sea Cristo, criterio insustituible de discernimiento y evaluación, y prioridad para la contemplación y la acción, para que la situación de nuestros pueblos, de sus culturas, de sus familias, de sus jóvenes, de sus economías etc. sea abordada con los valores del Evangelio, Aparecida nos invita vigorosamente a: 

a) Valorar la vida nueva en Cristo, vivirla con toda su riqueza y  comunicarla a nuestros pueblos, porque “nuestros pueblos no quieren andar en sombras de muerte; tienen sed de vida y felicidad en Cristo. Lo buscan como fuente de vida” (Cfr.DA.Nº 350). 
b) Hacer  una opción radical por la vida en Cristo, una opción por el Reino de Dios y por la promoción de la dignidad humana. Los obispos van a denunciar con mucho dolor aquellas situaciones inhumanas que son incompatibles con el Reino de vida que Cristo vino a traer, y que exigen “un mayor compromiso a favor de la cultura de la vida”. “Si pretendemos cerrar los ojos ante estas realidades no somos defensores de la vida del Reino y nos situamos en el camino de la muerte” (Cfr.DA.Nº 358), y recordando una ley profunda de la realidad: que “la vida sólo se desarrolla plenamente en la comunión fraterna y justa”, concluirán: “El rico magisterio social de la Iglesia nos indica que no podemos concebir una oferta de vida en Cristo sin un dinamismo de liberación integral, de humanización, de reconciliación y de inserción social” (Cfr.DA.Nº 359)
c) Hacer una opción preferencial por los pobres y excluidos. Ella es “uno de los rasgos que marca la fisonomía de la Iglesia latinoamericana (Cfr.DA.Nº 391), con el cual Aparecida se compromete. Los obispos aseveran: “Hoy queremos ratificar y potenciar la opción del amor preferencial por los pobres hecha en las Conferencias anteriores (DA.396). Recordando palabras de Su Santidad Juan Pablo II en Iglesia en América y del Papa Benedicto XVI en Aparecida afirma el Documento de Aparecida sobre el fundamento de esta opción preferencial: “Nuestra fe proclama que “Jesucristo es el rostro humano de Dios y el rostro divino del hombre “De la contemplación de su rostro sufriente en ellos y del encuentro con Él en los afligidos y marginados, cuya inmensa dignidad Él mismo nos revela, surge nuestra opción por ellos. La misma adhesión a Jesucristo es la que nos hace amigos de los pobres y solidarios con su destino” (Cfr.DA.Nº 257)

d) Hacer es una opción por la familia, por la cultura de la vida y por la misma vida. Sin ocultar en nada la difícil situación por la cual pasa la familia, patrimonio de la humanidad, en nuestro continente, y con plena conciencia de ser ella el valor más querido de nuestros pueblos, Aparecida nos pide con fuerza que defendamos  protejamos a la familia de los crímenes del aborto y la eutanasia. La familia debe ser uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora (Cfr.DA.Nº432-437). Especial preocupación de la evangelización deben ser los niños y las dolorosas situaciones que los afectan, los jóvenes, en sus grandes posibilidades y en las numerosas situaciones que los afectan significativamente, los ancianos, y la búsqueda de soluciones para su bienestar (Cfr.DA.Nº447-450), la dignidad y participación de las mujeres ((Cfr.DA.Nº451-458), y las dolidas dificultades que deben enfrentar, la defensa de la cultura de la vida, don gratuito que hemos recibido de Dios y tarea insoslayable, que nos pide ser voz de los que no la tienen, ya que la vida humana debe ser defendida siempre, sobre todo ahora que está amenazada por ídolos que crecen entre nosotros (Cfr.DA.Nº464-469).
e) Hacer una una opción por la evangelización de la cultura y de las culturas de nuestros pueblos. Cursillos de Cristiandad, atendido su carisma, su mentalidad, su esencia su finalidad y su metodología debería estar preparado para apuntar hacia la evangelización de nuestras convicciones, de nuestros comportamientos y costumbres, hacia la manera como cultivamos la relación con la naturaleza, entre nosotros y con Dios. En una palabra, deberíamos ser capaces de plantearnos ante la evangelización de la cultura (Cfr.DA.Nº 476-480), sobre todo de determinadas culturas, como algunas culturas urbanas, que requieren acciones pastorales adecuadas a ellas (Cfr.DA.Nº 509-519), de nuevos areópagos y centros de decisión (Cfr.DA.Nº 491-500), de aquellas actividades humanas que ejercen una influencia poderosa sobre la cultura, tales como la educación (Cfr.DA.Nº 481-483), los medios de comunicación social (484-490), y el servicio público, en el cual numerosos laicos debieran estar dispuestos a trabajar como discípulos-misioneros de Cristo (Cfr.DA.Nº 501-508). 
En este plano, teniendo en consideración que la búsqueda del bien de nuestros pueblos para que tengan vida en abundancia, y la transformación de la sociedad desde las responsabilidades que plantean los nuevos areópagos - palabrita bastante común en el lenguaje de nuestro Patrono, San Pablo, y que la Iglesia, a partir de Juan Pablo II, y con Benedicto XVI, ha ido poco a poco rescatando para identificar aquellos espacios, lugares o ambientes que estamos llamados a evangelizar - en todo lo que atañe directamente a la política, la creación artística, la enseñanza, los medios de comunicación social, la organización de la empresa y la economía, y de las organizaciones laborales, en todas sus dimensiones seculares, es una misión específica de los fieles laicos. Cursillos, como instrumento de evangelización en la iglesia de hoy, y cada uno de nosotros que hemos sido llamados por el señor a vivir esta experiencia no podemos eludir nuestra responsabilidad.
Terminamos con las palabras del Santo Padre en su discurso inaugural en Aparecida, que apuntan a las tareas que debemos abordar. “Por tratarse de un Continente de bautizados, conviene colmar la notable ausencia, en el ámbito político, comunicativo y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos de fuerte personalidad y de vocación abnegada, que sean coherentes con sus convicciones éticas y religiosas. Los movimientos eclesiales tienen aquí un amplio campo para recordar a los laicos su responsabilidad y su misión de llevar la luz del Evangelio a la vida pública, cultural, económica y política”.
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